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Anuncios a precios convencionales. 
Año X V I Teruel 4 de Febrero de 1928 Núra. 762 
Este número ha sido revisado por la 
censura. 
" L a Gimnasia «Ducafiva y lo$ j u e | o s " 
% $ t m *Ql lebiODS» aOftlVfIOD 'ècsí obòí ofnA • 
Continuando las noías sobre ía cultura del 
cuerpo, publicadas en el número 750 de esta 
Revista, y dejando a un lado ios conocimientos 
fundamentales de Anatomía, Fisiologia, Mecá-
nica, Psicología y Didáctica, necesarios para el 
educador y conocidos de todos, vamos a tratar 
en general délos medios de eíiucacióa física en 
la infancia y de los ejercicios que componen 
una lección de gimnasia educativa. 
Durante toda la Vida los ejercicios físicos son 
una necesidad, pero la edad, el sexo y la profe 
slon de cada uno exljen unos ejercicios deter 
minados. 
En la edad infantil, los medios de educación 
física necesarios y suficientes son la gimnasia 
( ducativa y los juegos infantiles. 
Spencer; y otros pedagogos opinan que los 
juegos son suficientes para desarrollar comple 
lamente el cuerpo del niño; pero esta afirma 
ción> conforme con el carácter activo del niño, 
no lo está con los principios de educación que 
hasta esos mismos psdagogos admiten, ni con lo 
que del estudio anatómico y fisiológico se des 
prende. 
Son necesarios los juegos por el carácter de 
los niños. Estos necesitan jugar, así lo .e*ije su 
espíritu-inquieto, ansioso de movimiento, vola-
N o t a s s o b r e e d u c a c i ó n f í s i c a 
dor y poco amante de la disciplina. Su cuerpo 
pide unos ejercicios conformes con este carác-
ter; rápidos, involuntarios, con esfuerzos ins-
tantáneos y breves descansos. Poca regla y 
mucha libertad. 
Todo esto lo tenemos en los juegos y de ahí 
ía necesidad de tener un lugar importantísimo 
en el plan general deíinstrucción física. 
Pero como al educar vamos a conseguir uir 
fin, al que hemos de llegar gradualmente, es 
preciso conocer el resultado de los movimientos 
que sólo la gimnasia racional nos ka propor-
ciona. 
Al realizar un movimiento gimnástico, el pro-
fesor sabe el efecto que produce y el grado de 
fatiga que dá, y siendo así con la gimnasia po-
demos proporcionar la cantidad de ejercicio 
que corresponde al educando. Con los juegos 
no, pues sus movimientos no están analizados, 
desconocemos sus efectos, dejan algunos mús-
culos inactivos y otros actüan con despropor-
cloaada actividad. Por esta razón los juegos no 
pueden constituir por sí solos un medio de edu-
cación física y porto mismo la Escueia'Cen-
tra! de Gimnasia adopta para la juventud un 
pian de instrucción física en que los juegos y la 
gimnasia se armonizan para conseguir la educa-
ción de que tratamos. 
Llamamos gimnasia educativa al conjunto de 
movimiéntos voluntarios, sistematizados de 
electos analíticos aunque no completos, puesto 
^ue |jóio trabaja un músaulo, sino queen e! mo 
Vifniento más siinple hay intervención de gran 
fiümeto de másculos, y cuyo objeto es desarro-
llar, armonizar y perfeccioiwr íodp-el cuerpo 
bAimmo, mejorándo las granáes funciones dé la 
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vida, como son la circulación, respiración, nu-
trición e inervación, para hacer un hombre ro-
busto y bello. 
La gimnasia educativa se basa en e! empleo 
metódico de movimientos razonados y progre , 
sivos. Estudia primeramente las posiciones de 
partida y la dasifícacióu délos ejercicios. 
Importancia grandísima tienen para la conse-
cución del íin del educador las posiciones da 
partida, pues de esto depende e! efecto conoci-
do del ejercicio. 
Para que un movimiento sea educativo es ne-
cesario localizar el trabajo en aquellas regiones 
que se deseen mejorar. 
Hay algunos músculos que podríamos llamar 
holgazanes, que no trabajan en la Vida ordina-
ria, que sólo actúan cuando se les obliga y qu^ 
si no fuera por esta localización dei ejercicio 
nunca trabajarían. 
Igualmente el cuerpo humano tiende a reali-
zar ios movimientos con el menor esfuerzo, con 
arreglo a lo que suele llamarse la ley de míni-
mo, conque evita la gimnasia para producir el 
desarrollo apetecido graduando ios esfuerzos y 
llevándolos hasta el máximo. 
Y finalmente, para que el movimiento sea sa-
ludable, lo hemos de hacer en una posición que 
favorezca las funciones de los órganos internos, 
especialmente pulmones y corazón que han de 
realizar un trabajo mayor, y de ahí que en todo 
movimiento gimnástico la caja torácica debe 
estar ampliada en lo posible. 
De la forma más o menos correcta de la po 
sición de partida depende el beneficio fisioló-
gico del trabajo muscular, que puede llegar por 
defecto de aquella a ser nulo y hasta producir 
efectos contrarios, deformadores en vez de edu-
cadores. 
Los ejercicios que emplea la gimnasia educa-
tiva son de cuatro ciases: de orden, preparato-
rios, fundamentales y finales o respiratorios. 
Los ejercicios de orden tienen dos objetos; 
uno disciplinar al educando para que obedezca 
rápidamente a la voz del profesor, y otro, colo-
car a los actuantes en la forma más conveniente 
para que no ae estorben unos a otros. 
Los preparatorios ponen en disposición a los 
distintos órganos del cuerpo para poder realizar 
otros ejercicios de mayor intensidad. Estos 
ejercicios hacen trabajar de una manera ele-
mental a todo el organismo; son una verdadera 
lección de gimnasia, pero atenuada. 
Los ejercicios fundamentales constituyen la 
verdadera lección; son los que consideró Slng 
necesarios y suficientes para dar al hombre sa-
lud y vigor físico. 
Los finales o respiratorios tienen por fin nor-
malizarlas funciones circulatoria y respiratoria 
alteradas por los ejercicios anteriores. Su obje. 
toes dejar el cuerpo del educando en el mismo 
estado que al comenzar la lección, es decir con 
el ritmo cardiaco y pulmonar normal o casi nor-
Luis Sanz. 
ma 
D e l E s c a l a f ó n y s u r e f o r m a 
La actualidad pone sobre el tapete, cada día, 
asuntos diversos que se amontonan sin permitir 
tratarlos con aquella diligencia, extensión y .pre-
mura que nosotros desearíamos. 
En los días pasados, una avalancha de va-
cantes y otras informaciones, nos han impedido 
ampliar algunos de ios datos expuestos en la 
Asamblea Nacional por nuestro Director señor 
Ascarza, acerca del Escalafó i del Magisterio, 
y queremos llamar hoy la atención sobre ellos 
porque interesan para las peticiones y trabajos 
que hayan de hacsrse. 
Ante todo nos conviene recordar los puntos 
de vista amplios, imparciales, derivados de una 
justa visión del problema del Magisterio. 
Estos puntos de vista son, como problema 
previo, urgente, ía unificación de Escalafones y 
la elevación del sueldo a 3.000 pesetas y refor-
ma decisiva de todo lo demás. Sobre lo prime-
ro, no cabe duda; no puede admitirse discusión 
siquiera. 
No es posible mantener unos 9.000 funciona-
rios del Estado con dotación menor de cinco 
pesetas diarias. 
Lo hemos dicho centenares de veces. Lo dijo 
con acentos de emoción el señor Siurot en la 
Asamblea. Lo reconoció el señor Ministro de 
Instrucción pública, declarando, con acierto, que 
la razón más fundamental para apoyar la refor-
ma está en el hecho de que el Estado, como to-
dos, deben dotar a sus funcionarios en condi-
ciones para que puedan vivir con decoro y 
atender a sus deberes. Conste así. 
Pero la unificación, que será un pasó decisivo 
hacia adelante que facilitará toda otra solución, 
no es suficiente para olvidar otros datos del Es-
calafón, y para procurar que no se siga el error 
de los pasados tiempos y se continúe agravando 
el daño. Veamos estos datos: 
En el Escalafón actuai hay, salvo error, lo« 
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Con sueldo de 4.000 pesetas o más 3.930 
Con sueldo menor de 4.000 petas. 30.050 
Es decir, eí 88,43 por 100 de estos últimos y 
«oiameníe el 11,57 por 100 de los primeros. 
Para pasar a ese sueldo de 4.000 pesetas sólo 
hay l«s vacantes qua se produzcan en ese 11,57 
por 109. Las bajas son, próximamente, el 7 al B 
por 100, de :sueríe que apenas si hay una baja 
anual en ese 11,57, y, por tanto, aun admitien-
do que iodos los Maestros pasen mañana a tres 
M pesetas, los últimos dé la lista;llamada Es 
calafón, los de nuevo ingreso tardarán en llegar 
a las 4.000 pesetas la friolera de 88,43 años. 
Dígase si esto se puede mantener 
Esos 30.050 Maestros y Maestras que cobran 
•menos de 4.000 pes Has se descomponen así: 
Primer Escalafón . . . . 19.587 
Seguodo ídem . . . . 10.463 
o sean 57,64 por 100 de los primeros, y 30,79 
de los segundos de todo el Escalafón. 
Haciendo el mismo cálculo que antes, resul-
tará que los Maestros que ahora ingresan por 
oposición con 3.000 pesetas, llegarán a 4.000 
dentro de ese piazo de 57,64 años, suponiendo 
-que pudieran llegar a prestar esos servicios. 
No tomamos en cuenta la categoría de 3.500 
pesetas porque no está en les demás cuerpos, y 
porque el ascenso natural de los de 3 000 pese-
tas es a 4000. 
Esta situación se Va agravando de año en año. 
En el pasado, por ejemplo, se crearon, salvo 
error, í 158 plazas de 3.000 pesetas y 150 de 
3.500, es decir, 1.308 y solamente 192 de 4 000 
pesetas y sueldos superiores.' 
De lasi;500 piaz^s nuevas, el 87,20 por 100 
son en sueldos inferiores a 4.000 pesetas, con 
lo cual !a siiuaciói de esas categorías de! pri-
mer Escalafón se Van agravando en lugar de 
procurar le/eme.lío. 
Por eso nuestro Director, en m reciente in 
tervención en la Asamblea, pidió concretámen 
le que se atienda, desde luego y con urgencia a 
la unificación, pero que, mientras se llega a ello 
y se acomete la reorganización del Escalafón 
'único que haya de resultar, se cuide;de tío com-
plicar más la situación de esa enorme masa de 
Magisterio que tiene la desgracia de estar indo-
tado y de estar inmovilizado en un Escalafón 
que no creemos tenga' sem j inte en ningú i otro 
Cuerpo, ni del Estado, ni del Municipio, ni de 
niguna entidad oficia' o particular. 
Para no agravar esta situación bastará con 
crear las nuevas Escueias y llevar al Escalafón 
un número igual de p'azas con sueldos de 4.000 
pesetas en adelante, dándolas en seguida por 
antigüedad. 
SI las 1 308 plazas creadas en el Presupues-
to pasado con sueldos inferiores a 4.000 pesetas 
se hubiesen establecido como decimos, se 
habría movilizado un D O C O la escala de 3.000 
Siguiendo la práctica que proponemos, a la 
Vez que la creación de Escuelas (y es necesario 
hacerlo, por lo menos, a 1.000 por año).V basta-
rían poco más de diez años para alterar comple-
tameníe la situación. 
Lo que pedimos llevaría un aliento de espe-
ranza y de optimismo a todos. 
Si las 5 000 plazas creadas en los últimos 
años se hubiesen regido por este criterio, el Es-
calafón actual sería otra cosa mientras Venía 
otra reforma radical, 
Para terminar: conste nuestro criterio y nues-
tra súplica: unificación del Escalafón, y a la vez 
y mientras se pueda llegar a una reforma más 
radical, hacer las creaciones de Escuelas con 
sueldos iguales y superiores al de 4.000 pesetas. 
(De Él Magisterio Español) 
HAY QUE D E C I R L O 
EL DEBER MANDA 
Un periodista local, en el diario de Zara-
goza La Voz de Aragónr lo ha, dicho: «La pro-
vi ocia d.e Teruel por muchos u j í r s jada y^por 
todos menoaprecíada..,» 
Pero surgió ua Jarque de la Val y el, ultra-
je y el oaenosprecio hizo ua alto y la admira-
ción traspasó iaa frontaraa par^ orguilo de 
SMJS maestros y para esa pueblo pequeño pero 
grande ante la historia, que se ha visto limpio 
do oprobio y vergüenza del analfabetisnao. 
Y Jarqua de la Val p^rteaece a la provincia 
da Teruel. ñ 
Ciertamente, el Maestro en general y para 
el caso presente el de Teruel, no necesita es-
timulantes para cumplir con R U misión edu> 
cativa; hay que reconocerlo y proclamarlo, 
pero este periódico que tiene por principal 
función la défansa de la oaseñanza y la de 
los llamados a inculcarlo en la masa que 
constituye la raza presente y venidera, no 
puede pasar por alto, na pasa cuando surge 
un hombre qua salió da Escuela, pero no v i -
ve dé ella, que por el niño y su educación 
rompe lanzas y lucha con tesón hasta desper-
6 L A ASOCIACION 
tar al pueblo, que dándose cuenta de su de-
ber, se presta con entusiasmo a digíufiear a 
sus Maestros aplaudiendo su labor educativa 
sin el menor regateo económico, en estos 
tiempos de ambiciones, de lucro y poco favo-
rables al donativo. 
—¿Quién es ese hombre?—D. Pedro Ú b e d a 
Sánchez, hor^ra del Colegio médico provin-
cial. 
—¿Qué pueblo es ese?—Santa Eulalia del 
Campo, que tiene maestros verdaderos pres-
tigios del Magisterio turolense, cuya direc-
ción lleva—OÍ guiloso puede estarlo—D. Isaac 
Navarro Izquierdo, en esta casa considerado 
y querido. 
—¿Qué labor pro cuHura ha realizado el 
Sr. Ubeda Sánchez? 
—Vamos a herir, lo sabemos eu nat iva mo 
destia; pero desoyendo sus indicaciones, sus 
ruegos, en otro caso y siempre, mandatos por 
nosotros considerados, es de justicia,prego-
narlo, siquiera, por el egoísmo que par& la 
clase del Magisterio supone el que surjan 
abuodantts ^Damorados de la enseña&za que 
S O B los mejores estímulos para fortalecer iaa 
fuerzas del maestro. He aquí—y perdooe el 
Sr. Ubeda—la poderosa razón de que nos pro-
clamamos voceros de eu conducta. 
A su miciaí iva se debe/ poseer ia Umver -
aal Eneilopedia ESPASA, base una Biblio-
teca popular, que instalada se halla en el 
Grupo Escolar Graduado. 
A su iniciativa igualmente, se debe, el que 
los Círculos de Recreo, con ei benepláci to de 
TODOS SUS SOCIOS, hayan establecido en 
sus cuotas un recargo para ^ttsnder decorosa-
mente a ios gastos del material pedagógico . 
Su palabra una y mil veces ha llegado hasta 
la masa popular para hacer comprendfir a loa 
humilde, a los de abajo, lo que significa y es, 
la Mutualidad Escolar, sirviendo de palanca 
poderosa para que ei compañero Dueatro, don 
Isa^c Navarro, constituyera con éx i to bri-
llante, la «Asociación d« Amagos de l a Es 
cueia> que veiará por que nad* faite, de esos 
elementos modoroos en ías Escuelas de Santa 
Eulalia. 
Y aun no se rinde D. Pedro Ubeda; aun di-
ce qu^ todavía no ha empezado su trabajo 
por eí mño y por la escuela. 
—¿Qué hizo el pueblo?—Pues Ü O l imitarse 
a decir, «que hagtn lo que quieran», frase 
muy corriente y muy aplicada, no; Saota Eu-
lal ia , ese bello pedazo de tierra turoiense, 
no dijo hace, ya que abre B U S boieillcs a to-
do y aplaude a sus Maestres y ovaciona to-
da imeiativ a que sea para eDgrandecer sus 
envidiados Centros de Enseñainza, que a |a 
vuelta de tiempo, relat ívamento corto, si por 
ese camino sigue, podrá soiemnlzar pompDsa-
monte ia colocación a su entrada grandes 
carteles que tílgai): EN ESTA CIUDAD, título 
que habrá alcaczado por su cultura, NO HAY 
ANALFABETOS. 
Saa-u pues estas líneas de felicitacióa a los 
dignos compañeros que allí dan ens^ñaíjz^ y 
sirvan de ho maná, je ai o caro y eaíuaiagu para 
D. Pedro Úbeda y pueblo de S^nta Ealalía 
del Campo. 
1 del 2.° 
Triunfan la Verdad y la Justicia 
Accediendo a un ruego part icular que se nos 
\ ha hecho, repr oducimos\l siguiente articulo que 
apareció en el n ú m e r o 965 del diario TERUEL^ 
correspondiente al viernes 20 de Enero de 1928: 
D E S D E C A U D E 
SENTENCIA ABSOLUTORIA 
\ Por el Juzgado municipal del expresado pue-
i blo de Caudé ha sido dada a conocer en el día 
i de hoy a.la parte apelante y denunciada D. Luis 
Ciavero y Miguel, maestro nacional, la senten-
í cia dictada por ei ilustrísimo señor Juez de Ins-
I tracción de Teruel en juicio verbal de faltase 
grado de apelación procedente del Juzgado 
municipal de este pueblo sobre amenazas, ins-
i tado por la guarda-barrera Vicenta Gonzalvo. 
Recordarán los asiduos lectores del diario 
TERUEL que la vista pública celebrada en el 
Juzgado de Instrucción del partido de Teruel 
tuvo lugar el día 30 de Diciembre último, pues 
fué reseñada en el citado diario en su núm. 949 
correspondiente al día 2 del mes actua! (enero) 
Recuérdese que el apelante Sr. Ciavero se 
hizo una minuciosa defensa ampliamente fun* 
damentada, alegando principalmente, <lue n° 
procedía la aplicación de la Ley sobre 
dé ferrocarriles por ser lo ocurrido una cu 
exclusivamente personal y sin que la 
barrera denunciante estuviese prestando servi-
cio alguno propio de su empleo. 
El letrado defensor de la denunciante, no re-
batió los fundamentos del apelante Sr. Clave^ 
ni ninguna de las afirmaciones de éste, conte-
nidas en sus razonamientos. Se limitó a hace 
Líí. A 0 0 1 A C I O N 
en nombre de su defendida la petición deque 
fuese confirmada la sentencia. 
f̂ o es extraño qm el iluitrísimo señor Juez 
D. Inocencio Guardo Fernández, administrando 
rectamente justicia, haya dicíado una sentencia 
absolutoria que deshace errores y corta el ca-
mino al imperio de ia malicia y de !a calumnia. 
La dictó con fecha 31 de Diciembre ü]íimo. A 
partir del cuarto y último resultando, dich^ sen-' 
tencia dice así: 
« R E S U L T A N D O : Que atendiendo a los datos 
que constan en el sumarlo, cuyos hechos fue-
ron reproducidos en el juicio de faltas, de ellos 
resulta que ei día de autos la guarda - barrera 
Vicenta estaba en sa casa; que al pasar por 
las inmediaciones de e-iía.̂  que está el camino 
vecinal, D . Luis C abero y su padre, se cruza-
ron algunas palabras entre éste, la guarda barre-
ra y su marido Francisco' Benedicto; que la dis 
cusióo sostenida era algo acalorada por Virtud 
de resentimientos habidos entre 'ellos con ante-
rioridad, sin que pueda apreciarse si se profi 
rieron los Insultos'y amenazas que se denun-
cian; que D . Luis Clavero llevaba en el bolsillo 
de la americana un revolver del que no hizo 
uso ni amenizó con él y que el expresada se-
ñor Oavero pertenece al Somatén,Nacional de • 
la 5 *• Regióa ahcto al Sómatéa ¡ocal da Can-
dé: H Í 5 0 H O S QUS DSOLàRO PaOB\pOS. 
* Considerando: Qué eos hechos declara dos 
probados no constituyen falta alguna y por tan-
to carece de aplicación él precepto del arf. 604 
del Código penal, aplicado por el inferior (el 
Juez municipal de Gaudé, hoy ex Juez, D. Fer-
mín Remóíi Escrichï), al imponer al denuncia-
do ¡a multa (de 25 pesetas). 
* Considerando: para que el hecho cons-
tituya una contravención de la Ley de 23 de 
Noviembre de 1877 sobre policía de ferrocarri-
les es necesario que el agente se halle pres-
tando servicio de los de su clase y en el caso 
actifai la guarda-barrera estaba en su casa cuan-
do se cruzaron las palabras entre ésta y el de-
nunciado señor Clavero. 
* Considerando: Que estando justificado que 
el denunciado O. Luis Clavero pertenece al So-
matén Nacional, éstos (los somatenislas) pue-
den utilizar armas cortas q largas, según pre-
ceptúa la R. O. de 14 de Octubre de 1926, y si 
alguna responsabilidad puede haber contra ellos 
ésta ha de ser impuesta por sus jefes inmedia-
tos superiores. 
! Vista la anterior disposición así como la de 
aplicación general, 
»FALLO: Que debo revocar y revoco la 
i sentencia dictada por el Juez municipal de 
i Caudé en 23 de Noviembre último y en su con* 
\ secuencia que debo absolver y absuelvo li-
: bremente a l denunciado don Luis Clavero y 
\ y Miguel, declarando de oficio las cosías de 
I ambas Instancias». 
Una inmensa mayoría de vecinos de Caudé 
I han aplaudido la sentencia anterior y el señor 
j Clavero está recibiendo, sentida^enhorabuena 
I de muchos de ellos, pues todo el pueblo sabe y 
i cree que son f-rsas las suputaciones de la 
i cabellada denuncia de la guarda-barrer 
i ta Gonzalvo. 
: Vencieron una Vez más, entre tantas, la.fuer-
; -za de ia razón y el poder de {a inocencia. Sin 
I embargo,-y ello es-lo más sensible, el mal cau-
I sado al señor Clavero es de los que no admiten 
\ reparación compteta. Por este in s por 
; lo que el señor Clavero tiene prese, adas al 
I Juzgado ias correspondientes ^WjWgf contra 
I su convecino Francisco Binedicto y m esposa 
\ Vicenta G3nzalVo, por acusació J \iSm y otras 
I'injurias inferidas al denunciante. 
E l Corresponsal 
\ Coude 18 Enero 1928.. 
Se nos hará más larga que de costumbre a los 
Maestros. Causas imprevistas h icen que sufran 
algún retraso nuestros haberes, 
De Madrid devuelven las nóminas de adultos 
'por no haber hecho en ellas deècuentò de utili-
dades, cosa que ia Superioridad indica debe ha-
cerse. 
Sin perder fecha los señores Habilitados han 
procedido a su rectificación para remitirías a 
Ya lo saben los compañeros. La Gratificación 
por adultos, está también gravada por ei impues-
to de utilidades. 
UN BUEN LIBRO 
P A R A L A E N S E Ñ A N Z A D E L A L E C T U R A Y E S C R I T U R A 
por 
). aíoaquin ^fenollosa 
Profesor da la Normal da Maestros de Valencia 
Primera parte: Método de lectura y escritura. 
Segunda parte: Lectura corriente de prosa y 
verso con caracteres impreso y manuscrito. 
* * » 
03- DE VENTA EN LA LIBRERÍA DE 
D, Venancio Marco 
L A ASOCIACIÓN 
í a d e p r i m e r a y 
e n s e ñ a n z a de 
Mesa-banco bipersonal de asientos 
giratorios y regilla fija 
Mcdsio oficial oel Wuseo Pedagcg'oo Naciontí 
S U C E S O R D E J . A R S E N I O S A B I N O 
En este establecimiento encontra- j 
rán de venta los señores Maestros, 1 
además de todas las obras de texto j 
para Escuelas, cuantos artículos y 
menaje les sean necesarios. 
SAN JUAN, 49 TERUEL 
Gran surtido en géneros del país y 
extranjero-^Confecciones esmeradas. 
Facilidad en el pago a los señores 
Maestros. - • — 
A P E L L A N ! Z 
(Membre registrado) 
F Á B R I C A D B M O B I L A R i O E S C O L A R 
G a l l e d e C a s t i l a , 2 9 = V I T O R r A 
Proveedor de los Mmisíerioa de Iristrueción 
pública de España y Portugal, CorpcradoDes 
Academias efieiaies, ComuDiáádee, etc. 
goliciteo precios íodJcaiído estación destino. 
fieyisía de Primera Enseñanza 
Propiedad del Magisterio de la provincia. 
T a l l e r e s T i p o g r á f i c o s d e A r s e n i o P e r r u c a 
San Andrés , 4 y 6 , = T e r u e l . 
p a r a . ESCUELAS. 
L a MAS 
miAim 
L A A S O C Í A C I O N 
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